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Tam, parrantán tan, parrantán, 
parran, parrrrrrán. 

Déordeeen... del señor Director 
de E31 F 'xxsi i i l . . . se hace sa-
beeer... á todos los fusilerooós... 
que el n^imero siguiente á estece... 
será número extraordinariooo.,,,ti­
rado en coloreee8...'con despampa­
nantes caricaturaaas... y haciendo 
la burlaáa... demucTiísinia geateee. 

De ordeeen... del señor Adminis­
trador de E l F x x s i i i l . . . sé ad-
vierteee... á ios corresponsales mo-
rosooos... pocos por fortunaáa... 
<Juesi no pagaaan... DK» recibiraaan 
él número extraerdinariooo... ni se 
reirán con eeel... ni con nosotrooos. 

Tam, parran, parran, parran 
tan, i)arrán tan, parran, parrwán. 

@ii« se los j toi ipr 
Al flía, el alcalde ha dispuesto 

<̂ tie lieven salr^Yidas \o& tranvías, 
i ta hecho inüyWén él alcalde. Eáas 
moles tan enormes no pueden ir 
por la^ calles sin tajes aparatos. 

Pero como las ideas buenas nun­
ca deljeii: quedarse á medip hacer, 
yo propongo que ésa idea deponer 
salvavidas á las ;noles de los tran-
,y,íâ  se extlendíi.á otras moles, cua­
lesquiera que sean. Por ejemplo, al 
geiíéíial Aiíteárrá'ga y á Vtllaverde. 
J^^^i^^ dli'^á qué ééaá moléis son 
ígiiaknattte pel^o¿as para la vida 
de los transeunteí^ 

Yó no sé si Villávérde ó AíJéá -
rraga, pesajSn ni^s ó menos ique un 
ta^anviar.de los grises; pero lo que 
Sé es qué,'tít Azéárraga caetiatáina 
dé tín óhftcó, lo esfíachurrá coMó Si 
J^er^ yna jr̂ T âj, y ^ la mole de Vi-
Ha*veráé se desploma sobre una vie­
ja, la revienta. 

Ppr cpnsígüiétite; fündácfb eh es-
tjis consideraciones» el alcalde ,d6 
Maidirid debe dictap con la mayor 
«rgencia él siguiente 

B A I S T Ü O 

Ordeno y mando: 
Art. 1." Para los efectos de la 

ci»10cación de salvavidas, se eonsi-
deráráh '^móléá peligrosas» elge-
ijeral Az^cárraga, el ministro señor 
Villaveffde, «1 exgobernador iseñor 
Barroso y el exalcalde D. Alberto 
Aguilera. 

Art. 2." Por consecuencia de lio 
diapus^o en el artículo anterior, 
íiinganó dé líM3 señores citados po­
drá salir á lá carte sin su corres­
pondiente salvavidas. 

¡Preparaos, electores! 

i - • i 

Alaxii^a l i a o i e n d o l a F*iaa'tA é. l a «Jun ta d e l C e n s o y éi le»» oa«a.dácl»fco%<»« 
O-posición. 
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Art. 3.* Para la colocad<}ade 
los salvavidas reglamentarios se 
tendrá presente que el Sr. Villa-
verde lo habrá de llevar pr^cíáía-
fíténteéñ la platafortoa déla&tera] 
es decir, á una altara inlferior al 

ótiJtbl'î O; el general A-ztíárraga en 
la plataformfî H;(agu r̂ii|[, y los demás 
señores en amibaa plá.taforiQas. 

^r t , /t.» A jíéáaaí* de estas* pte-
catrcíoTÍeB, se conmina severainen-

^ t» á les niños y personas im] 

paira que sé matíéiaágán éi€ 
vOM). distaiiciaífarfiftBka de dieaTme-
tít^déésd#'éi\tóíáttkn68^ : f : 

iDtî iQh â Madrid á 28 de J'eirero 
dé'1968* •'•'• ít- '>i'. í.ivi.i..,í.i, , 



EN EL HOGAR 
—Uldegnnda, no me ojetea. 

|Miá qne te planto loB elneo 
dátilea eo las f aciones 
del roftrol 

—¿Â  mi tú? |De pieo 
me pegarás I 

—liOegó dieen 
que aoo eomete isDieidióa 
con an majer. 

—iV«moB, bombee, 
?. * si jPĤ  ea«i:p(̂  bubié a»bi(^ 
r'' ;• een qvién~'ddbaien vn toomeato 

me aglomero yo c 3Dt)|;o I 
—¿Pero oyei á tí que te falta 
estando eon mangae? Dílo. 
¿No tomas por las mafianas, 

' eomo yo, tin raso'^e élAco 
- *7 tm eombrot ¿No noe-eomemoe 

á mediodía an cocido 
con verdura? ¿No te compro 
alcagüeses ó pestifios 
algalia Tez? Paes entonces .̂' ^ 
di qae te qaejaa de vicio. 
¿O es por casual que te enfadas 
por no comer langostinos 
eon tomate? 

—iio que quiero ; 
•a que me des pa el cocido 
de mafiana. 

—¿No tiés cuartos? 
¿Pues y los sesenta y cinco 
reales que te di hace un mes, 
loe ha gastado ya? 

—Y el pico. 
—¿QQÓ pieo? 

—Na, que le debo 
al de la tienda «eis kUos 
degarbansoB, y no fía 
ya más. 

—Pues nos ha partido. 
Eso sólo me faltaba. 
iTras de apaleao, borricol 
—¿Pues qué te ocnrre? 

—iFrioleral 
Figúrate qne an amigo 
quería salir sJbora 
dipntao p6r nn distrito; 
yo estabamaargao de hacerle 
la elección, y «larQ, ri tfo 
me dio qofaientM peaetaa 
pa ver ai encontraba primoa 
qne le TotasMi, ¿ebaaprandaa? 
Pero las he rapaftidc, 
carcnlando iqoa nw S»i* 
otras tantas tA diMoingó 
de la elección, y pensaba ' 
que fueran pa mi bolaUlô  
cuando me dice so aaegn 
qne el sujeto ha hiueaoal pico, 
y he ido hasta el cementarlo 
con unos cuantos amigoa. 
—¿Pero no te ha qoedáo iiadaf 
—Ñi nn botón. 

-̂  I Valiente primol 
—Deapuéa de too, no aie doel» 
haberme ido de vacio: 
me peaa el haber pagao 
el coche hasta 8<in Isidro. 

NEGOCIO JNOMENAL 
6ltAN (MIMP .ÜIA DE TABEBWRCACION ESPAÜMA 

8i es ó no invea^n modama, 
vive Dios, qne ro lo sé, 
pero deliaada fué 
la invención de la taberna. 

(£. de ÁkariB.) 
Esta vida hsy que paaarla á 

tragos. 
(.Befrán popmlar.) 

Sí como tcDgo mucho dinero en él 
pensamiento, lo tuviera en el bolsillo, yo 
pondría en práctica ahora un plan, un 
soberbio plan. 
t> Me metería á tabernero. 
f Pero no crean ustedes que á taberne-
rillo de tres al cuarto, con un tabernu-
cho de los 150 íaue hay en la calle de 
Toledo, no. Mi pían e« más grande. W 
pensamiento es más trascendental. 

¿No estableció el conde de Romano-
nes una Compañía dé P&nifícííción en 
España? Pues yo establecería una Com­
pañía general de tabemificación en toda 
España. Un verdadero .írwís de taber­
nas. 

¡El gran negocio! Y sobre todo ahora, 
Dios mío, ahora que vienen las eleccio-
fiül; ¡cuánto vino n© se colará por las 
gargantas del sufragio universal! 

Se cuela, sí señores, se cuela. El pue­
blo, soherjma se emborxacha, se pone 
como una cuba siempre que las eleccio-
les í íe^ni : 

y no crean ustedes, que lo digo esto 
para insultar al pueblo soberano, sino 
paira todo lo 'cóhtfarió. 

I A borrachera de loa electores es una 
circunstancia atenuante de la gran ani­
malada que suelda producir las urnas 
dando íHáyí)ms a ios g&biernos. Si el 

tí ] L ^ _ ^ XJ ^ I I L . 
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pueblo soberano no estuviese borracho I 
perdido, como los bizcochos de Guadala-|' 
jara, ¿cómo era posible que cometiese 
esa burrada tan estupenda? ¿Cómo ha­
bía de elegir siempre á los mismos, aun 
después de ver y comprobar que ó son 
unos trastos ó son unos granujas? 

—Pueblo soberano — dicen algunos 
moralistas:—si estás mal, tú te tienes la 
culpa; llegan las elecciones, y en lu^ar 
de elegir á las personas decentes, das 
tus votos á cuatro pillos. 

—̂̂  Señores moralistas — digo yo: — 
Acercad las narices en tiempo de elec­
ciones al pueblo soberano, y os lo expli­
careis toQO. Huele á vino que apesta. 
¡Está con la filoxera! Ha pillado una 
cogorza descomunal; claro, cuando se 
pilla una cogorza, no se sabe lo que se 
bace. 

Estas elecciones son al revés do las 
elecciones del Papa. Cuando los carde­
nales vana elegir Papa, se cierran en 
eeldas separadas y ayunan á pan y 
agua. Pues aquí sufcede lo contrario. 
En vez de pan, muchas magras, y en 
vez de agua, mucho vino. ¡Quién sabe 
si elegirían mejor los electores ayunan­
do á pan y agua! ¡Valiente Papa saldría 
si los cardenales se preparasen á la elec­
ción empinando el codo! 

En España lo empinan... y nuestros 
diputados parecen productos de alam­
biques. Uogcn ustedes cinco mil arrobas 
dé vino, lo echan en la tripa de cinco 
mil electores, y los cinco mil electores 
dan á luz... un diputado. 

Por eso he Concebido yo mi plan, mi 
grandioso plan, mi descomunal Compa­
ñía de tabernificación española. ¡Qué 
negocio! 

• • 
Oid, fusileros, mis cálculos. 
Como he dicho antes, todo candidato 

se gasta, por término medio, unas 5.000 
arrobas de vino. 

Es éste un cálculo muy prudente. 
Los electores son unos 10.000 en cada 
distrito, y hay que tener en cuenta que 
no beben vino solamente el día de la 
elección, sino el día que va á visitarles 
el candidato, y en casi todas partes tie­
nen pagado el vino desde que empieza 
el periodo electoral. 

Y bien; como los diputados son 400, 
hay que suponer por lo menos en toda 
España unos mil candidatos. Que á 
5.000 arrobas de vino cada uno, gastan 
en total, para las elecciones, cinco mi­
llones de arrobas. 

A éstas hay que agregar dos millo­
nes de arrobas más para las elecciones 
de diputados provinciales, y otro mi­
llón de arrobas para las de senadores. 

Y todavía faltan las de concejales, 
que por lo menos consumirán otros 
cuatro millones de arrobas. 

Y sale la siguiente cuenta: 
Consumo electoral del pueblo soberano 

ó valor de las elecciones en vino. 
MilloDe* 

de aircbaa 

Elecciones provinciales 2 
Elecciones de diputados á Cortes. 5 
Elecciones de senadores 1 
Elecciones de concejales y alcal­

des 4 

TOTAL. 

¡Qué empresa tan descomunal! 
mismo me estoy asombrando de 
idea. 

Porque verán ustedes ahora toda la 
magnitud de la ganancia. 

OHStOS 
Pf «ata». 

Hay que suponer que para 
atender al consumo ese 
necesitaría la compartía 
arrendataria de taberne­
ros del reino ocho millo­
nes de arrobas de vino, 
que á tres pesetas una 
con otra, importarían. . 24,000.000 

Más cuatro millones de 
arrobas de agua para 
mezcla 00.000.000 

Más diez mil arrobas de 
pólvora para dar fuerza 
alvino. . 0.100.000 

Alquiler de 60.000 taber­
nas, á 100 pesetas una 
conotra.. _. . . . . . . . 6.000.000 

TOTAL 30.100.000 

Ingresoa 
Doce millones de arrobas, 

vendidas á 6 pesetas una 
con otra. 72.000.000 

Diferencia entre los gastos 
y los ingresos, pélelas. . ¡41.900.00o 

Ciudadanos, los que tengáis, dinero, 
abrid el ojo ante estas cifra» fabulosas, 
venid á fundar la gran coQi|>añia de 
tabernificación nacional. 

Venid. 
Venid. 

Venid, ' 
y no temáis; que en las elecciones, los 
que más ganan, los que más tripa 
echan, los que más hinchan la bolsa 
son los taberneros. El negocio taberne-
ril es un gran negocio. Cada taberna 
es una mina. 

Yo bien sé que no solamente §anan 
dinero las tabernas, porque también lo 
ganan los médicos de las visitas ex­
traordinarias que tienen que hacer para 
curar á los heridos de puñaladas, ó tra­
bucazos electorales, y también lo ganan 
los gobernadores por las actas que les 
compran los diputados y los obseq^uios 
que hacea á los gobernadores, y tam­
bién lo ganan los estanqueros por la 
barbaridad de los cigarros que despa­
chan; pero nadie gana más que las ta­
bernas. ¡Debía ser tabernero el primero 
que invento las elecciones, así como 
era pescador San Pedro, que inventó 
las vigilias! 

Y el negocio de los tabernáculos se 
podía asegurar y redondear maravillo­
samente. Mi plan lo abarca todo. Mí 
plan prevé el caso de que exijan gas­
tos de administración los taberneros, 
mas para esos gastos calculo vo que 
sobrará con las ganancias normales de 
todo el año, es decir, del vino ordinario, 
sin contar para nada el vino extraordi­
nario de los períodos electorales. 

Y para que no se quede ningún año 
sin haber elecciones, yo he concebido 
también una portentosa idea. Imitar á 
las compañías ae ferrocarriles que nom­
bran consejeros á los políticos para ase­
gurar su negocio Sí, señores. De esas 
41.900.000 pesetas de ganancias, desti­
nemos, aunque sean diez millones anua­
les para comprar diputados, senadores 
y ministros, á fin de que cada año pro­
voquen una crisis política, y surjan las 
anheladas elecciones y el negocio feno­
menal del vino. Asignemos, sobre todo, 
cinco mil duros anuales á Romero Ro­
bledo y á los diputados que comprenda­
mos sean más enredadores y atropella-
dores de gobi^nós. 

Regalemos los collares y sortijas á 
las mujeres ó á las amigas de esas gen­
tes. ¡Animo y al negocio, ciudadanos! 
Con una brillante escolta de consejeros 
de la Tabernificación nacional, ¿quién 
nos tose? 

¡Animo, ricos! Apresuraos y no seáis 
cernícalos, porque si los españoles nos 
descuidamos, vendrán los extranjeros y 
acapararán el negocio como han acapa­
rado todos los de España, y nos dejarán 
como el gallo de Morón... 

¡Viva la gran empresa arrendataria 
de las tabernas españolas! 

¡Viva el sufragio universal! 

SAPOS 
URIN8AIIÍENT0 AL DELCSAOO D£ VALENCIA 

Amigo Verdades: COD motivo de la carta 
dirijida á, asted por el Sr. Cereceda, ha veni­
do á mi memoria el recuerdo de aquel don 
Polito d© qaien usted dijo tan buenas cosas 
por ¡08 ineseade Junio, Julio y Agosto, sin 
lograr del abbacinato Bodrigáñez que se 
preacQpara del asente. 

Muy Justo me parece, buen D. Pepe, que 
en loa ratea perdidod cante usted las ala­
banzas <iel gran Verj|*rk^ & quien sólo de 
mata fam& conozco; pero estimo qne el de-
Jser de tisied, su verdadera obligación, con­
traía* UbremeDte'oon «I público, es macha­
car «oTire sQs antigaos parroquianos, y, en 
particular, sobré el primo del tío del minis­
terio. 

Comprendo perfectamente que la empre­
sa no tiene nada de fácil. Sé lo que pueden 
los Oyas, porque recuerdo que, pedido por 
un diputado de la nación el expediente de 
Valencia, no fué llevado á las Cortes por no 
molestar al insigne director del Tesoro; 
pero entiendo que si ha abandonado usted 
la arena desesperanzado, precisamente en 
estos momentos h i procedido usted remata 
dimente mal; pues siendo los conservado­
res qóe DOS mandan aquéllos de la proce­
sión de 1895, si se ies jaleara un poco, algo 
bailan por la justicia, siquiera para que 
nadie pudiese decir de ellos, que sólo mal­
dicen de la inmoralidad cuando sé encuen­
tran lejos del poder. 

Villaverde, que tanto ha voceado contra 
los cbanchnlleros. seguramente desconoéé 
lo qae ocii're en Valencia y quién es ®1 <i8-
Jegado D. Hipólito de Oya Dedique usted 
á D, Raimundo media docena de articules, 
ó, si quiere creerme, preséntese á él, y car» ; 
ñ cara, cuéntele la historia de la sortija;'Ió | 
á» háUtM délegatüa t)ii l£ misma casa de 

su primo, y compañero iii8eparabl»i el in» 
•estigador de Hacienda!^ que más ha inves­
tigado en la provincia y menos benefloios> 
ha prodooido al Tesoro; llévele lo» artíoa* 
los poblicados en M Moangelio, donde oon> 
textos oficiales patentizaba usted:que la de­
fraudación en la ciadad del Cid era escan­
dalosa; pídale usted qiae recabe de La Lu­
cha detalles del negocio de la Albufera, por 
La Lucha denunciado; hágale osted notar 
la raja conducta del vejeta con loa vivido. 
res extralios á las oficinas de la. delegacióa, 
pero siempre mstides en ellas, que Tueiiaa. 
veces le parecían ángeles y otras demonÍAs, 
según calan los pesos; no olvide usted de­
cirle qne el mismo-Oya presidiólas joatas 
y tribunales administrativos, que fallaroa 
de asuntos como el del banquero expedien­
tado en 2 de Mano de 1901; reñera naüedla 
defraudación Eodrigálvarea, y lo que hizo 
el jefe de jefes en favor de su amigOy y re­
cuerde usted la fuga del agente de Aloira 
después de hacer públici almoneda eon los 
valores que indebidamente dejaroa, en su 
poder. 

De las falsificaciones importantísimas 
descubiertas en derechos reales, debe tener 
conocimiento el ministro, ya que por su 
orden y á petición de un juzgado de Valen­
cia, se han revisado recientemente bs).stan> 
tes documentos en el tribunal de cuentasi; 
pero oouviene que advierta nsted & D. Rtir-
mundo, qne si Polito, en vez de irse á beber 
aguardiente al Grao y á los colmados, como 
han dicho los periódicos, so hubiese pre­
ocupado de la delegación, habría sido muy 
difícil que ocurrieran machas de semejan­
tes falsificaciones. 

Es una vergüenza para España, que de» 
los escándalos de la ciudad levantina hay&u 
hablado £<//nparcia/, EL Liberal, La Ca-
rrespondencia, El País, El Español, La 
Época, El Correo Español, El Dia, El Na­
cional, El Pueblo, El siglo, La Publicidad, 
La discusión. El demócrata, Las dominica­
les, El Eoangélio, El Noticiero ünixyeraal. 
La Ley, La Hacienda, La Ratón, La tribu­
na nacional. La República, M Eco del con­
tribuyente. EL Boletín de la recaudación. La 
tribuna y el Diario de Sesiones, en Madrid; 
El Correo, El Pueblo, La Voz, El Liberal, 
Las procinciaa. El mercantil valenciano. El 
condenado, La Lu:ha,La Renaixanse, O'Nor­
te y cien periódicos más en provincias y en 
el extranjero, para lograr,., la cesantía de 
un anciano escribiente, culpable de haber 
dicho en público que cuanto usted señor 
D. Pepito Verdades, escribía contra la de­
legación, conodda por la ladro ner* y Sie» 
rra Moren», era pálido reflejo de la verdad. 

Vea usted al ministro, querido Pepe, y 
cuéntele esto; si él no hace justicia, usted 
podrá decir como la Paulina de Corneille: 
.«He cumplido mi obligación, sin ocuparme 
de lo que harían los demás», y nadie podrá 
suponer ha firmado usted treguas ¡qué 
asco! con el detestable primo del director 
del Tesoro. 

JUAN FERNÁNDEZ DE LA ISLA. 

ÍQUETAGUEI 
La mayoría de la Junta del Censo opina 

que la circular de Maura es una barba­
ridad. 

Bueno; aérá barbaridad, porque hay ma­
chas barbaridades en el mnndo, empezan­
do por las elecciones, que unas veces son 
barbaridad, otras veces burrada y otras 
veces burrada y media. 

Pero hay que analizar esas burradas, dis­
tinguiéndolas en absolutas y relativas. Las 
burradas tienen támbiéü su filosofía. 

Burrada absoluta es la qne se comete sin 
provecho propio ni de tercero. Asi, por 
ejemplo, si cojv) yo cinco duros y los tiro al 
retrete, ó si cojo á an gobernador y lo tiro 
al í-ío, habré cometido una'KÍirrada jííisólu-
ta, popqne nadie se aprcfVetíkará de mi bar­
baridad. 

Pero, en cambio, hay otras burradas .que 
son burradas relativas, porque si por una 
cara lo parecen, en cambie, por otra dan 
jugo & alguna persona. Si en el ejemplo an­
terior, en lugar de tirar los cinco duros & la 
alcantarilla, se los doy á Villaverde, come­
teré una burrada ennrme; pero á Villaverde 
se le alegrará la pajarilla, ó en otros tér­
minos, el bazo. 

Pues he aquí que la circular de Maura, 
si es burrada, tiene que ser una burrada 
relativa; porque si revienta á los enemigos, 
en cambio, páralos amigos es la salvación. 
¡Oh, qué invención tan feliz la de los dele­
gados, provistos de su Quardia civil corres­
pondiente! 

Irán los delegados al colegio, más serios 
que bragueta de arzobispo, coa unas caras 
de vinagre que meterán miedo, y darán & 
la Guardia civil órdenes como la siguiente: 

—A ver, guardias, hagan ustedes el fa­
vor de cargar el Maüsser, y fíjense bien, 
guardias, en lo qué hacen los electores 6 
los candidatos de oposidón. Si algftn Ínter-
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ventor eDemi£^ tose, tiro en 61. Sí s e rasca 
las orejas, ¡faegol Si ven ustedes que rotan 
por el candidato contrario, métanla el ma> 
chete por la tripa al atrevido. 

Ánimo, guardias, y qne no ae escape ana 
rata. . . 

Y no se escapará. Y sacará Maura todos 
los diputados que le dé la gana. De modo 
que digan ustedes atora si es ó no es ba­
rrada. 

Pero sea lo que fuese, si la Junta del 
Cerso la condena, lo que ha debido hacer 
es aplicarle el criterio de Salmerón. 

¿Ha faltado Maura? Pues si ha faltado 
Maura, ¿porqué no aplicarle la multa de 
mil pesetas? Y no mil pesetas solas, que 
eso para él e s t a n t e cdmo para mi cinco 
céntimos; sino mil pesetas'por cada delega­
do que mande á los colegias. 

¡No han querido los señores esos de la 
Juntal No les ha dado la gana. Ño les ha 
salido de las narices. 

Pero eso, permitanme ustedes qad se lo 
diga, eso es una cobardía y una polacada. 
Hay que teaer ralor para hacer las cosas 
bien, señores de la Juota. Si se hubiese 
tratado del alcalde de un lugar oche de 100 
•ociaos , la habrían ustedes impaesto la 
muUa en segaída. Ss trata de utí miniütro, y 
no tienen calzones. Le tienen miedo. Se les 
humedecen ^ los pantalones tratándose de 
an personaje de tamas campanillas que los 
puede hundir, <^hundir á sus amigos en 
las elecciones próximas. 

Y les estaría bien^ hecho. Por gallinas. 
¡Húndalos usted, Sr. Maura! Mande usted 
delegados á los distritos, por doqde salen 
Capdepón, Vega Armijo y toda esacaadri -
11a, y que les revienten á ellos. ¡Para la 
falta que hacen! 

Porque aquí hay un dilema qué les coge 
por el pescueso á todos ustedes. ¿Se ha 
hecho aguas M^ura en la ley electoral? 
¡Pues multas eu él! ¿No se ha hecho? ¡Pues 
A hacerle la vista gorda, que después de 
todo, el que más y el que menos de ustedef 
ha salida diputado haciéiMosd « a teda» las 
leyes y en todas las sincem^vdes I9 gran­
dísima porra! 

TTwdéoima «emana maturo-ailvelistá 

noxningío ^ 
De carnaval. 
Las máscaras no han querido hacer caso 

de lo que yo les decía, ni el alcalde tampo^ 
co, y en lugar de ararse paja se han tirado 
confetti de papeütos. 

¡Vayan todos & l a porral 
~ l £ e be gastado seis pesetas hoy en con­

fetti — me decía un joven amigo mío, algo 
calaverllia. 

—¿Seis pesetas? Paeis mira, amigo mí», 
con seis pesetas no te taabf'áii dado más qae 
tres k i lo s ,de confetti, pues aai^fláe/ítoén 
que 10 Tobden á peseta e l t i l o , ¿f píjrque 
son unos picaros y sueleo dar kilos de 5D0 
gramos nada más. ¡Y cualquiera loa re^o-
sal En cambio, si las seis pesetas las hubie­
ras echado en paja, te habrían dado seis 
arrobas de paja. X ya teaiaa paJA pax»,dar, 
y vender y para divertirte» lio men^f po-j 
días haber envuelto en paja á cien más­
caras con el mismo dinero..; 

Sin embargo, ya sé yo par q«ó ni el go­
bierno ni el alcalde quieren aprobar n̂ i 
plan. No l e í conviene que 86" abarate í » 
paja. 

JLiiixiek -

Siguen Jas mascad «s. Y'Si'^tren los baileB 
Y sigue la broma, y todos tan conteniera' 

El único que estaba aoocbeun poco cari­
acontecido era^l Heraldo. D i j o ^ u e a y e r 
entraron muchos millares de perAonas en 
el Retiro sin pagar, y que esto mermó los 
intereses del Concejo. 

Pues no seflor, no tenga usted cuidado 
ninguno ver eso, señor Heraldo. Verá us­
ted la cuenta que ha sacaao el alcalde. 
Otros años dice que se recaudaron úni­
camente 35 000 pesetas, y este año se han 
recaudado SO.uOü. • . 

Chupaos es».. Para que digáis luego que 
se acaba el Carnaval. ¿Qaé se h a d e acabar 
el Carnaval? Los, bailab lloSCi, las calííB 
llenas, el Retiro lleno, y «' ayuntamiento 
embolsándose miles y más mtlesdedar-os... 

¡Y si faera ese solo! Pero los del confetti 
y las serpentinas se han embolsado una 
barbaridad de dinero. Compran el papel d« 
colores á dos reales k lo y lo venden á dos 
pesetas, porque los kilos de confetti no pa­
san de á libra. 

Y los jóvenes calaveras comprando kilos 
y más kilos. Y echándoles á las seftoritas 
«1 kilo. . . 

Martes ^ 
Siguen las diversiones. Y ya comprender 

rán ustedes que quitsues más se divierten 
son los ricos. 

El dinero es bueno para todo, y especial-
mente para divertirse. El qae no tiene di­
nero, se fastidia. 

Por éso no me extrafia á mi que se di» 
virtiera ese diputado á Cortes que tiraba 
serpentinas en la Zí>rzuela. ¡Qué hombre 
tan bromistal ¡7 que bien diz que las tira­
ba! Al que apuntaba al ojo, por lo menos le 
daba el Herpentinazo eu las narices. 

A la gente le molestó que ese señor de­
jara chatos á los concnrrantes y qui60 je­
ringar al diputado. Pero se fastidiaron, que 
le protegió la autoridad. 

Vean ustedes lo que son las cosas: la aa-
toridad OD Madrid proteje á Jos diputados, 
y en Viífo fasiia á los mños. 

Aún hay clases. 

Miépoales _ 
En ías iglosiks se pone la cenÍJ5a,p,ero e n 

las calles signen las máscaras. 
Al que^le han pacato también la o^nixa 

ha sido á Maura Jos de la Junta del Censo. 
¡Duro en él I Decidlo que se acuerde de 

•que es polvo. Y si no se acuerda,. ha<J?<ile 
polvo vosotros. Y que éi os haga polvo á 
vosotros también. 

¡Qué ricamente el todos vitoiériií» ea pol­
vo! El país 03 tomaría con más gutíto qtte á 
los oolvos de la Madre Celestina. 

/ueves „ 
Ha muerto Ensebio Blasco. Creíamos que 

|D de su enfermedad lo contaba en broma, 
pero DO era broma. Ha muerto. Bra Un es-
éritor ligero, fácil, seDciUo;contsudo TU'ga-
i^dades g a s u b a . A lo menos á mi, que no 
puedo aguantar á esos pedantes, que para 
escribir un artioulo lo empiedran de citas y 
de erudición inglesa, ó francesa, 6 rusa.. . 
Blasco era en eso como yo. No sabia nada 
ni le importaba. 

y sin embargo, me he reído muchas ra­
ces de él. ¡Claro! En algo habíamos de pa­
sar el rato. 

Viernes ^ 
Desde ayer dicen que está de parto la 

Princesa. 
Y con este motivo, unos aseguran que el 

nuevo infante nacerá con un pan debajo 
de l brazo, como dice el refrán que nacen 
los hijos, aunque no todos, y que tendrá de 
sueldo 150 000 pesetas anuales. Y otros lo 
niegan, diciendo que no tendrá sueldo nin­
guno. 

De todas maneras, cuanto más tarde de 
nacer, más tarde empezará á cobrar, sí en 
que cobra. 

Sábado ^ 

Sin embargo, el presupuesto parece que 
va ahora aligerándose. En pocos dias han 
muerto cuatro exministros, Tetnán, Qómez 
Imaz. Barzanallana, Flguerola. 

Cuatro cesantías menos. 
Está visto que en España sólo la muerte 

nos salva. 

í^ij^l^v^isí esit:.*. 
Todo pasa en este mundo, aunque otra 

cosa crea Sánchez Toca, que no pueda pa-
u»r como machos proyectos marítimos. 

Y como cuanto nos rodea está sujeto A 
imitación y oambio, ha desaparecido tam-
biéa por este aflo el reinado de Mpmo, y 
hemos entrado en la Cuaresma por la puor-

'•ta grande, como se ha dado ea deeir. > 
Al alegre cascabeleo de los pierrots, sus­

tituye el trisiísimo canto de las salmodias, 
f en lugar da papelillos multicolores, lle­
van nuestras cabezas manchas de la s im-
bólica.-.ceniza. 

Ahora, el que ha embadurnado la frente 
úe los p^lítiCíSV 68 el gran pontífice D. ¿An­
tonio ¿ a u r a , para " ^ i o n signe líeBdo oar-
navAJ.y seguirá hasta el «día en que dé por 
finiquitííi su labor electoral. 

¡Ah, burros de vosotros, silvelistas en 
paños menores, qtie dejáis al aprovechado 
mallorquín que os maneje fácilmente como 
un rebaño de corderos y cabras, pongo por 
marquesado Vadillol , 

Es lo que 03 dirá Maura paira consolaros: 
clnfelices de vosotros que ambicionáis un 
acta, aiu acordaros de qué sois polvo y en 
polvo os convertiréis!» 

Sí, señor, en polvo menudito del que ha­
remos barro abundante en cuanto caigan 
c u a t p ^otas sobre vuestra descompuesta 
materias 

¿O es que creéis que el poder de Sil vela es 
ultraterreno, y porque os llaméis conserva­
dores, y á i i á durar más que el atún en es­
cabeche? • ' 

¡Quiá, tontines, qniá! 
Polvo sois, y en polvo os convertiréis, si 

es que antes no nos convertís á los demás. 
Por mal de nuestros pecados y por nues­

tra mala suerte BOS regís y líos rajáis, y 
vuestro dominio y vuestro poder están se­
ñalados con charcos de sangre. 

¡España parece un país maldito y todo son 
desgracias, horrores, fieros males. 

Pueblos que se hunden; crímenes, tumul­
tos, P'ños muertos por el Mattser, candida­
tos qae recorren sus distritos... en fin, un 
cúmulo de calamidades. 

Pero no os durmáis en las pajas, ni os las 
comáis, porqué dia'vendrá en qué se ter­
mine vuestro feudo, y de tíranos os convir­
táis en siervos, y de negreros con látigo en 
esclavos golpeados. 

No que no, ¡cómo que sois polvo y A 
polvo 08 habéis de quedar reducidos! 

¿No fué Sagasta quien mangoneé esto y 
tuvo en su mano el porvenir de la patria? 
Pues polvo es ya . 

Y de los mismos que viven, ¿no fué Pola-
vieja quien con un ojo enfermo, y con Ma-
taix sano, quiso regenerarnos? Pues polvo 
es ahora. 

Casi todos, uno por uno, desde el barri­
gudo Vijlaverde, y el calvísimo Dato, hasta 
el Cardenal Qisneros Canalejas, qoedarán 
reducidos á moléculas. 

IY cómo gozará el pueblo cuando los rea 
pulverizados! Con eso y conque el cielo nos 
deparase un terrible huracán que aventara 
las cenizas, seria esto un envidiable pa­
raíso, sin Costa ni nada. 

( ( , SÜFETE DE EL FPSIL, iS 

Tecina primara (cantando). 
Soy de Veoilla 

ds Valderada/i 
soy fasilero 
de moy buena ley... 

OAico.— ^ 
pase Daté adelante, 

eefior de Vecilla, 
I a u usted y cnéotenoi 
alguna eoaiila. 

7«ctN0.—Allá voy. £n primer logar, solieito de 
nst^d y le enplico, qne reprenda á Tabiano, 
recaudador de contriboeionea en este partido, 
el eaal eePaló para la cobransa el día 32 y le 
23, ó a«a el domingo gordo y lunes de Carna-
ffilj y en esie pueblo se diee que en Carnaval 
todo paaa y como el Jtombre ao acostombra i cor • 
farae las alias, eoñ el raido de las máscaras se 
eqtdToeaba inTelantariament*, cobrando más di-
aero de Jo qae importaban los talones (ó recil>oe), 
0A qne ee confiaba de él 6 no sabía de aaentas, ad-
KJr^endo, que el qae no hacía la reclamacióB 
•ntés de aalir del local, negativamente le easefia-
fca los dientes. 

'Chico.—por Dk>s, Tabiano Ten cuidado y mira 
que estamos en Cuaresma... 

Fecino.—Paea también de la maestra de nifias 
tttago qae de«rfe. qae Va mal, pero muy rema! 
la eecnela. Que la" chien aprenden poee y que 
sato 8« {^¿edeootncdotMMMdebQrra. ' 

(lUéo.—Eep4twB6'áat»A,Yédaa, qaé ahora • • 16 
voy á d««ir.ma«aoí al«al4»í. 

Befior Mlesld*. Si «eo «*'verdad 7 tiene 1« MHs 
la mae«>tra, dele asf ed; so d i ^ asotltos, pero ai 
nii tirón de wejas. " 

Taetwo.—iHombrel A prop^lto de orejas: rabrás 
qqe a^bí le han tarado macho de la oreja á Jorge, 

£ n este píi sblo, tanto tiraron de la oreja i Jorge 
hace días, que á loe gritos aeadi4 en tú aiixlUo la 
guardia civil y disolvió blraspendi^ los ind|vidaos, 
dando parta á tá aatoridad iPobra Jprgel' t é van 
á arraaear las orejas; pprque eomo ahora se las 
eojan le turarán con más rabia. 

CAJco.—Adiós, vecino de Vecilla. 
U 

Vecino tegtmdú.—'iLqni eatá «I deToy, el Mertu-
sa, peBMdera, peseadlila (lo qae tú qaierlis, don 
Oiriio); el qae aera incansable en fa^litartfi datos 
ó 0rgwmnto$ (eomt alguno llatna), pan que tú, 
amigo Cirilo, lea fasites, eomo lo hvMéénHí ÚHi-
mo eaerlto, oOmiéndotje la máy<« parte de lo faai-
lable. 

No me gasta la forma de tas «seritee de haCé 
uoa temporada * esta parte; deaearla etgaieses el 
wAt-n del mío, y no qae te paoei por alte faasM lo 
tul Doctor Cantárida». 

(En eaia de Oentroia 
estoy comorometídito, ' 
por un lado d o n / 0 i a ^ i 
por otro Petronilito.) 

yde éste al del botón; ¡y aúaáégtoa lea aplaitdesl 
i y para eso te largas an artículo .de 83 qe&tímetroal 
(qoe pzra el original ni seis Riegos lii<>gartan.) . 

. No están ni estoy confot-ine con ta comportar 
miento, y á cualquiera se le óearc« si htibo HN^.. . 
ó miedo á unos trancazos, de qne creo érea d«|idior. 

CWctf.—[Puede qae haya algo de esol 
Feetno.—Mis eonvecinoa, reítUo, me han vuelto 

á pedir qae te haga esta adverténeia, porque como 
dices qae <coDtlnaará>| no qoierén te «ngullt» loS 
intermíidioB á los qaé ya trataste. . ^ i 

iQuó tímldul no temas, ¿le llamas polvareda á 
eso? te dices y contradices. Si ya está fusilado to­
do lo que te-be recordado, si ya están como cri­
bas, aqal viene lo de asnsta've. ¿EV>r qué llamarlo 
polvareda á eso, si t% tú la has arina'to antes? 

Amigo Cirilo, en el Casino, TtrO y Bartíatico, se 
jaega (y qne ee jnpga) en la primera yúltfmade 
estas eoeiedade»', se dieren dos bailes (que algo 
hay que deeir de ellos), del qae M dio en Valen­
cia y del ehieo repr«st.ntante en ésta del- ministro 
de Marina, por tener la parte donde ee perciban 
los hedore» de igaaJes dlmensio ea, qae cambió de 
parfícer y largó las cin... pesetas 

El arcipristo j-igae pretendiendo cartera, entra­
rá en eandidati-ni para lae próximas elecciones, el 
vecindario, ya alarmado con sos naesras Ordenes, 
la semana pasada eeaeercó á los sacones del teatro 
preirantandOi si la alfombra pertenecía á las de sn 
dominio. Loa de ésta ya somos lugareño». Ahora 
al que Oigo yo qne trae /larra y fasraa. ¿De dónde 
procederá ese tío? (A.m^o, Ciriio, en^rgate daihaic 
eerle atrái) sinO). 

En ana casa detrás del palada eon»i$iorial, y 
cerca, pero muy cerca, de la del Jaes de< prime...-, 
ee estuvieron repitÍMudo hasta el martes grandes < 
escándalos; entre lo escogido del paeblo, digo, del 
pueblo la menor parte, porqne <«« otro» y otra». 

no »4 »m proeiátnoia, tti oomiento* tam^^oea. Blip es, 
qne deare la dicha casa, d eio» y e»a$, aitnadoaé la 
puerta de la miema, y de éata, á las qae ocnpaa la 
dicha casa, se han dirigido palabras daeoroaaa y 
mny propias <1« ello», quepa mi todo» iguale*. 

Y qae esto lo awíorieeM loa agentes de Ja autori­
dad por orden de la miama y con sn presencia. 
jSeSor Alcaldel ildem, Jaea! 

Lo máa bonito, amigo Olrilo, el domingo (día 
en qae habo^ simalaero de la boda), yate publi­
có en el paseo, con el apéadlee de qae tanian pw* 
miso de las antoridadea. 

C'iUco.—¡Várase un pereail 
Feeiwo.—Ta ta dirá, Oirilo, que ijioaíoo ea aaa. 
Chico. — ¿Y el carnaval por esa? 
Fecine.-r-De primera, de bailes ya estoy eaoMiK-" 

dn, el domingo lo callejero regular, pero el martea, 
Chico de mi alma, habo da todOi grandes eompasi» 
sas, batallks de florea 7 almendraa, que si no ma 
engafio, en esta última (qne foé en ana celebro 
eaaa da la Corre i era); se gastaron lOOOO kilos da 
bsblchnelae, 6 009 de maís y ocho de almandfiM' 
de 0,tfO pfai-tas al id. 

6' ico.- Qaien os tose por ahí. 
Feotno.—Precisamente esaea la cansa da q«a ye 

rendida delOaroaval, no sea más largo. Se despido 
de tí y de Oirilo, recordando á esteno se olvide do 
repasar mi primer escrito; para que siguiendo su -
orden, ataqae á diestro 7 siniestro, contando siem>' 
pre e ^ el apoyo del 

HvKmzh. 
n i 

Chioo.—-i<iaé te tcaea hoy de Santiago, OalUer-
mó RISdigoS? 

FectNO ^«reer?.—La cuestión tan debatida por 
ta mortífero FUSIL, y es el aennto de lai timbas. ? 

Ckico.—Antes quiero que me expliques ri pot ' 
qaé de tu naris torcida. 

Vecino.—Oomo S franqueza no me gana nadie, 
te d>ré qne «n naa ocasióu en qtia rodaba OM 
peseta por toa suelos, me ineÜD^ para reeogertat 7 
antregáraela á su doeao, pero Asta interiHrataadO 
otra cosa, me pegó con-la bota aa las ntrleea y ' 
velay, aonqna á mi, graelaa á mi «aegro, fio aaea-
sito de nadie ho7 por hoy, 7 monoa raeoger |,aao- , 
tas que ruedan del tapete verde al suelo. 

Cftieo.—Oonformea; ta eompadeao; VMigan laa 
noticias timberas, que mi tmmttr está deaaoso da 
maMea** por el tapete verde. 

Ve^Áno.—^ ei Hearee Artístico de la Roa NaO« 
va, está «1 juego siempre ea vigor, y casado «va 
gobernador da la provineia Felipe Bometo Donsh 
lio, ee jugaba más eseandalMameate; y le dieron 
un banquete de SIO cubiertos, celebrado an la so­
ciedad Económica, á cinco duros por persoiM, 7 
además le regalaron oo precioso bastón de mando; 
entrando en la confección da estos obaeqnloa á 
figurar, la flor 7nata de los JtHmqneroa de timba, 
grupier» y deméa.flnaneleroB. 

Ghteo.—Baeíio, está mny que raqnatabién; ahí 
Val pum, para Felipe;'cuenta del Beere». 

Vecino.—Del Recreo Artíatice, taago qua daeir-
te, qne ea moy dlfidlal pitvarlea da que I» tiren 
de la oreja á Jorge. ' 

CftioD.-^f ere,4por qná? 
FectM.-^Poiqae has adqnirido esa eostombia 

y mnaraa si dasaparaea el vielo del joego; as igual 
que lo qua la paea á HeracUo, qua tomó' eiartaa 
costumbres 7 muera si sa trata de que tes atodi*. 
fique. 

dktso.—Adelante,; aprisa, qua aatán aaparaado 
otroa ioaUeros. 

TcetMS-—fla|r en esta aodadad, eari máa baa-
qaetoa qne punto»; y tanto anos como otros irás 
poco á poco, á medida que lea rea pw la timba, 
aaliendo ea tn bjfeta parji qua lea disparas. 

ClUeo.—¿Y va macha gente á manado por atltt 1 
7«e<Na.—Siempre está IWBO 7 maebe aataa do 

que dan la ttora del «omianao del juago, qoa aa á 
laa nnava da la noche, ya aatán ocnpadoa laa oso-
joras sitios; cotisándosa despuAa á moy aüa pw> 
ei0 aetoapacatos; unertea ee lavaatas lámar, 7 
peseta que á uno se le escape de laasianoa, «» 
llaga al snelo» tal es el tino de la gente que á la 
,tlmba acuda; además admiten4ugar aortijaa, ralo-
jsSi cadenas, clavillos, décimoa de la lotería, etc., 
etc^ara; Ja m87or f .rtnoa-qiielie v&to poiur tn« 
á Toiraa.,mit peaaJiaaá,una «arta,, qae pardrb; tf-.. 
ran la baraja segulaamentáa la vos de cetro taila>. 
Basta el prOxlmo dta.qaa seguirá co»,lo.mismo 
hasta que deeapsiasea esta mt>l, para lo cual atta> 
ré, persona por persona, los oombras da Jof qua 
oonenrian á eatos BUUM oe p^dicióiu 

QwTiiJiaiia B I A M S W . 
lüontiimará). 
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FaeiNO quinto, t, £lo7 al d«.<JaBta 7 mi aHauio m 
Interruiepe ho7 paMdeaiiteqns eato «ada mah 
pero t»pmai,^4UaRl Ja Oaaidla civil aatá «agota; 
escacha7 taeoBveo^ráa^ 
, Existo m la kabil«; ia^asdiata de Pastillaiaa •»-' •• 
moro eonofido por FoltsM'» que aa «0 a^aonja da 
tomo y lomo, y qua mu sabéíf PO» SU*« t» ha»,dla« 
pensad» aqoí una prote(DcióOi7,-l» han «oaaidarado 
de Ul modu, que Uoa ó tiea.caáaaa qua so- le han, 
aegaido por astsfa.lashaB archivado ó,sol^raaaldo, 
7 últimamente, por atropellar á nn hebraOüUStavo 

"dos ó .ppo díes an la, aáic# 7 le Jmpwuacon na 
mea de^f rohibieión de entrada á ana^otarritari» 
y qoeii»*nwp!Íte,haíta*l<dla,adai<tilWNa i ,_.. 

f. Etdísl8porlaooehe,lafHar«jadegaa»dlaclvU 
qae bajaba del iSerraUo é lACaeettn jU, la Sangro, 
ya obscurecido, vio que por la eueats del Otaiu 
iban dos taoroa, cosa que #atá pi/ahibida,aa acar­
earon á el os, y al iutarrogarlea del por qué eontra-
venir á lo mandado, el VaHent* sacó nna.^mla 
qoe le arrebataron los guardias, paro,no pudleroa , 
.«vitar dos disparos d« revolve^r que le bi^ á uoo 
de ellos, y que atortaoadamehte jio, Jxiso .̂ hlanoo^ 

BepaeatoB dei natural sotireealto, y convancidoa 
de qne no «staba herido, salieron en au persecu­
ción ó hieiéronleb doe disparos d < Jtffcúier, que no 
logiaroB herir á niiigano de eiloa, qoe, protrgidoa 
por la noche, desaparecieron, y sólo sa sabe qua el 
día 19 habló ei Ul VaiiarUe con nao de OeaU an 
la p aza de Espsfia, en Teta^ku, 7 la refirió cuanto,. 
bsbla hacho eun los guarJias, y qne es cerno.dsjo 
dicho, y que se dirigía al Blíf tn evitacióíi da qoa 

. pudieran prenderle. . . 
En otra ocasión, faé castigado por un goardia, 

á quien desobedeció, pero uo le impuaierün eo« 
rrectivo Vlguno, y as natural, jB».|5r«í a á salvo oomo 
en un país debido á la proteccióo qae le disiienaa* 
ban, y esa ha' sido la cauaa de todo 10 ocurjcido. 

En cao^hlo. «* «"• d».J«L qniot^ toreaban na 
toro con cuerda, y^porqae un heyínftfg raflía ó pí• 
jr»b¿ liftoo para qae no toreara, la partRUb da vi- -
.xilaneiseís aAltr»t»ba eon los sabias, / dfuipnéa 
BoeebittftffívaQtto pobre por ^ SOlO dfUto da 
.estar ejxbriág ido. ..\ . ..•..,-, •^.:^> 

Ya sabes cuanto por allí ocurre, y me marcho. 
QOAJANOlilOITO. 



E: I^ SIL. 

F M I M eutrto.—Boy Or$imi el de Oibraltar, y TO-
TÉi lalca cartoa mtwxvwloa átiijo nettktla qtte tuigaB 
doMÉ BMÍ1» CB'IQS blioecw ya «oloMdo». 

(lio»ko«ifás calma, querido Ortimi, y no t« 
preaipitM, qm logar tiene» d« lanaar i l«a eoatro 
TientoB ««aa «nomiM bomiías exploatvas, qne fa«-
rán-faÉTO á m^dia bnaanidail «4 ae mudifleaa la 
diatanei» qaw ban de recorret loa prayeetUea. 

7«ein<»—Siendo como tú d!<:•«,tbéafé á redacii 
•1 ataqne, y aiU veremos ti en el Bimnlaero ance-
•iyo «ntniBM'i 1» earga y no dejo en «ata Mgi6n 
tltei* «on uabeaai.. 

MI deber, en primer término^ ea eomanicart* 
qae el flo... Morríton se eared U otra mafi^na no» 
faenitib eo» loa obreroa del diqne ée .aii»altar, 
que hasta hay canela paca los qnn tenitan vista y 
eom^Modam t* aiaBer» de obrar, qqe tiene an 
todQaa«*Beteaaae inglés extravagante^ 

H^ábanee ya preparadoa las ob. eroa para am­
bara» «tt los vagras de la eomi3a&iá.(qae en mal 
hor»4iriga eaa<t%>o)̂ yi sin eneoroendarse á IMoa 
ni aidiabiMlikwampUaidMjds ceoevapon»,de}ao 
•n ti«Ma áieaes infaUcea y dan prtf«tanda á nnos 
«•enraiOBiaUa italianoa qnisis, EÍA>dî l«, por pa­
gar éstos cantidad ezeetiva por el pe aa^i s V 

Go^ÍMiqaie^ «a... iáorrtto» gaodifieó enaeon-
•ln^D«i^eoaio4iaen«i loa jaieioa oíalas, ai no 
•n atlH'OnMiéDf á má entender^ no «ao^a de far al 
TTjtTuho da irahfna .v 

Ba'iKui aobcd»in «aa toglaavta qoe, aaBaacá, ya 
eno qne loe únicos qnr pneden laaeesilo aoo MM 
iimtru couejíMa» el rabiaao y el trignafio Poli-
•arpo. 

OtifN «aa,. aegiii ale han dldio, b»; opUido la«> 
dxmndo el periodicncho qoe ve la Ins pdfolwa en 
loa Mteetea é« loa camalaa, da U veeiaa plaaa 
taffleaa..rr .. ,*- • i- . . i- •> . 

A fWf ti puado Mtteranna da 1» qna dk» al tira* 
lavitaa, y ya ia daié morcilla paraqaa aa deje de 
pampjiafi r u >. ^ .• .̂ i. 

tG«iiiqiia«Í tio-JEtacarrat no peimita la i«y <̂ te 
aa la(lto«i|.bolitaaf camahAtt veaido baaiéndolo 
«D e<ia iMiMlo.de Algeeúaf? Fnea yo^ <7ki(M .̂icaa-
raba ̂ ai>«««a». yAnnqM asaebaa nochaa aa asatia 
él mc^mleato en laa batoriaa da ia Plaaa AUa» 
aapextta* eatais «n lo fiema pan bombardear «sa 
blanco. • ••-î ; • 

ÍPmm»Í9'Vi«^ teBt« «1 tfa;.fia«arrat eiHno al 
•obrim Vofyo, bao de at»'reapet«loa y no ha de 
haber na<̂ ie qae ae atreva Amaltratarloa? 

ChiatkVrMitcéa ni a»«»«B <«n»«80 miaoM. 
7«tifio.->Paea, cantaré, ai|D< hay «i«rtoa psatoa 

fne, 4» tacando * varias venir, ya na se Ajan 
del modo qna han de eoger las orejaa del pobr» 
Jorge^ eLlampoeOí ea el dafi» qae pneden eaoBar 
as JO* qna ae aproximafi. 

Ta te eoBtaré lo oenrridO' Mritaiteaieirta aa na 
eircalo ^ Alsedrasti^ y al a^nMttáaaapo cantaré 
bien futo,, para qaa B|e eaenaiía qaéan^ yotxé no 
tolera nada qne eBtélaer»> deta 1 ^ , y entoneaa 
TerAaiti«cqB«iayaB ¡iaa maniobraa y ne hay qniaa 
•nalva á toaer ea UB/̂ piieo daMempOij - •••' 

Y vaclaadtt ,d»a pautarla i y faaeiando el fciego 
máalañtOi jpodrjtaai loe a^e«ea adUsa sepnbUea-
notea y loa qae no lo aean, repasar^ la ligara 
para qne no se molesten, lar orii|eBasf as mnnici* 
paloe,;j|(mr>ai>éetaa patmitan qna- en nppopolose 
barriQii]i|,Algeeitaa,Mhall«<>inatalada.BBa fábrica 
da ticMa%jeayMt aparinea «xiatatciBB i^ eapMtnai 
pnadeiitdar iñffar ánna hoRÜiie «atáatrolet 

Qne conste que nca proponemos qne sea dnro-
al ataqna^pallé TOramos si aa i t l « « t r a d a la 
pebladón se han de permitir matariaa InflanaaMal 
y cnantotiadonlaaD paijiñei»: 4e ia teanqailidad') 
pública* 

Mneho 0^, 4aa la viate eqgaSa, y ai alié «n 
Oaatellar ae aaoatambra por «oaveaiatieia de kw 
eaeiqíM 4BaanlÁtlanr >««>ganada ^ué-vaáia nüo" 
mea oftsiMMí, a^slr eiXAJgeeirar, hi^ ^a» haeet 
laa coaaa» ani rcgÜBr ó da lo «oattarlo, hay qna 
paaar-««OOMÍ (MJaai ¡ «trompar- (1 latsmo' eacMItb 
qna paBú̂ JaMBuiU"'' « '«' •̂ •- "' '*"• 

Oomo tiMB&»i>Mttiwda, ordWA da paao lo qna 
gastaré taaoB^padr» 

Oasntt. 

Santander á paaar los eamavalea y floatinAan ei^^ eemos los bédnoa pensamiantos de sa carta 

éuS «i ;Óa BiHiao 
7eoMo/^¥« aMi «qtiiWfóiMeíc^^HdSihra é'Dirfif 

cnentBl'«tA t̂Mti«>e Chmt ééHiM éíattíro^ ^béhe 
haehtf^MMéenÍs«>«'^d«4dt Cf^Étéa-tiiiaU îtiOs Va' 
la mbiíSttti^&máim dd tmsmtximi^lL'átrl»» 
grael«^««hidBr al Ilrstlél^<finc<^iftb'qiia me lla­
ma la atención aoUre' ai 1BMd«ii<Aidii jOAbaf M e ' 
riofmentawaaaifafaMatnlawfc'mncha raión, fnai-
Iwo incógnito, y yo, pobre de mí, nO'tai«''^i)tt« 
en al pnrlaimo idioma vaíconiido, no admito eaa 
tanbaja«<8Bidiityiat<iDatoak>ltasaofe^a.- ^< ><̂  " 

Yo iMéai oMi^étaa •qna(elMaM4MÉnoadi^ pone 
aa gcféaapuytfM) «sin do isaiáeeaaoda; agacha'la-
eabeaa, pronuncia frases mita4i«B>-̂ «íB()ti«D«eiy< 
nttiid«» «aqMllMMM «i^H«a Itm^mtitéiMM Ida 
dientdiî  ftiuém Mt '^mfiitk XXMMf dtoaüf itf6 t« 
hablelt^Mtiiaé h^hd^vh foMnaeBtoscí, )r adiWiél 
yó mtf>l(»lWt»î BSfe Id^B, ^ i«#di}«>. él' <^é intmttá 
convaMii el vtai^éh «MW; étteOm en'«|tia, f aHÍ < 
todes t»lé>étttVáVié>táiA^tm(íitini oá* l^aklkiti-
ca parti*H)»ftM«*'í<íaa Kv J, y»U'> .,•. -^ ^ . ;..- ••«.¡.1 

Ma:^ai «NHmwrlometoibÉr^ nat la adveittctt«!m 
qna iM'Mi«#eP%«i«ÍB«4cllkl<Aroy«obWl!'McOiiÍá¿' 
do, sa lo asradeH!t^á'e^iMA,'1]l#D To «abe Pío*; 
me gnî 'qii4"lM>ya'̂ p«Hf0da» qoe eotriilan at qitf 
eomo ^^«itf'iiittiidóte, «é deecnida^ 

Am«̂ >M8WM«>*ie#>'«i<OB T«<}MHúib êa>dei puta' 
VBBCcrIt» (̂̂ en<{fdo ttna'fdéfiOBy no pasdój cbmo 
mi carHI%Mtf>̂ *̂ebter; ^sitültrr qttese Ofbnda' eh 
lo mi#ufBkD04 «att vebeí^dkR ilbertádeti 

De aH^do^K>«*4<t«dattoa'«Oñloftne« én péiiBegáir 
é loa feaí^jiM^é^ff. pma bien, duro con «líos, pero 
para eao'voa bae»lirtta la ayuda del aefior alcalde 
D. Petffd'Btibáó. 

CAi<i4i> îY pata qué "quieres íA. alcalde, amigó 
Gémei*'' '•' *•' ^ ̂  •' 

FecHHN^íQaa tttt* «ftté le qnlieróT Par« decirla 
qne erilM déí̂ «tt<MsneiáB del innnfefpfóite |dcaí7 
blasfeíttt a:tB«'faD; péeeea por ia'Albóndiga^ Éé» 
anenrMtlést'riáaeM t>er «1 ntetadeirb,'y«qnf as te'* 
rrlble,ij*ie#-lü(y' q«e WBoclm*- á algoaos bar««d«i 
roa, y téá> qii«f'eobHU ftí lá'p<¿tt «M Mereadoílos 
arbitrios, iqné po/airttof máa poerqaiftw! 81, ae­
fior ^efttiM Boaé diefralga»«onla#rfIee«ten«8i or­
dene qtia ae eiaakpla la «renlar del aeOor gobama^ 
dor ciirtt'.>€f, teflet; HM gnardiaé mnaieipalea per-
petnoa'M^MÉB defpeiideneiAi tto deben guardar 
consideraiWiMiS- - " •• '• "' •=• " 

¿T4«»4SÍdie« al pMaidfnte i'» Qobaraatifié 
(al dal«ner ^Í>>iMtt«} «(ibré l«siJaM)ir(>irii]ti« 
han todUde de natot»et vtelb^ de paaMtiM^úbH' 
eametftfií'wMira las per«ttniw ^étte con «l'itclílí», 
«aa «Btrafeibt en la saottf OMeré'sina,y'bamn tbdi 
arn basura; qne han venido palomas de CKJón y 

tacionadas. 
Aheta creo que adblantiremúB ntás con la en­

trad» de loa eoneajales naeionaliataa, (>aea m*.';̂ -
na, mevesj toipan poaeeión de sns eargoa basta el 
día I i dé Marso. Los de real orden toman el por­
tante eon viento fresco. |No nos faltarán líos en él 
ayuntamiento! . 

Peres eon agua, como está tan quemado por la 
poca asieteneia á la taberna de Bailen, la empren­
derá con kw discarsoe ki omótricoa. 

Oarretei», eon sn jefatora, ocdenará á los suyos 
que es de necesidad comprar cuadros'á placof, y 
á los que baeen la venta ponerles mal la ementa. 

¡Qoé par de «oeiálÍBtMl!¿Si será-algaao de estos 
dos el qne ha di«bo en público qne no le qniere á 
Banti, el vinatero, bada como liberal, y qne es ene­
migo persona' dénnó dé los candidatoí, pero qu« 
ant« eleefiierso que hacen loa reaceionariosv^**' 
tara, dice, íntegra la candidatnra y eon pape'eta 
abierta, porqne por encima de todo está ia cansa 
liberalt 

Cfctco.^Averigo^, vtfcino, si pnedea, y díme 
quién ea ese eocialiata qne di^e, qne por encima 
de todo eatá )a-can«a liberi^,'' 

FsetNO.—Pus figúrate qnien será, algún piojo 
resneltsdo, alguno qne le echaron de sn, p i^blo 
por cualquier ctna y aqni ha línatado el hacnére, y 
ae haiwatido á eestai del poiire obrero; no te quepa 
dada. CJUeOLqne es oao-dvesos. 

(Mw.—1¥ de f leeefonea, qué? ^ 
Yuino,—£mpieaa el movimieoto, toda la nrsá 

de aamcodos a« OKadan para combitiy al eaéóiieo 
Br. UrqLiio, pero creo qne fatán verdes; dicen, 
que el i)aí'N^abnndará, por algo votarán lo' toeia-
Ii8taa#tow HbeMies, p«R> hay qne dejarlos, u í 
ganarán laa tabitraae de>lostl«ador>. 

Al aefior gobernador voy á decirle, con el res­
peto debido, si tiene noticia de una tneiedad qne 
hay ea la calle de Santamfiffi, donde, deade las 
once ó antes, ealen y entran, haata ka cmtro ó 
ha cinco de la mafiana, muchos sa'en jurando y 
blasfemando de sn enert«', y otros eontentos. con­
vidando á cenar á la Parra Vlseaína; yo no eé qné 
pueda haber en esa tal aoeiedad. 

Se lo digo á V. £. , poî  si tiene á bien imitar al 
gobernador de la eorte, para que cesen las malas y 
bncnaa aiiertes. Ya le diré á V. E. otras coeaaal 
oído, para qne no se eateMB; 

Mis disparos producen efecto; lo digo, porqoe 
él fin el maco, entregó! «Barenta y dos pesetaa que 
le dieron, hace tiempo, para qub entregara á don 
Itariano; no aé qné'meécá le picóf para decir qne 
él se Joroba en todoa los qne han amenaaado A 
ÍDterven{d<»eBel>asunto*,y qneaisonmuy pobrea 
y muy bajos. 

lAltaahf, mafio fatnorol no nos eonfonda»^ eon 
tn torpe peAoBü, pobres-'ííeremos, peto no' ékv/ké-
ros; bajea tkmbién, de estatnrb, pero muy ¿ra)K9ea 
eñ SeBtiíaieBtoa nobles. T ya que te baa fiíefldo 
á f«otero, y i iktoinMrador de lo i|tie no^otlíM, 
por ttt-caigo d«'¥igHante, has la Obní comúlettf^ y 
paga dteay seis pesetas qne fiíltan; qne sabii'iott 
de alimento», y si no padN, hijo y adminÍBtréd(&, 
des luás^depaesr por el juagado, be le pondrá de 
relieve, sin amenhúr. ; 

Adiós, CkkOy ta;o siempre. t* 

segoiremoa disparando fuerte. 
Varón. F. F. Fin Diciembre 954. 
Haro. Odrreeponaal. Ooníormes. 
Valdepefias. ídem. Tiene que eer el 2 de Uargo 

la primera remeaa. 
Gabeaón de Valderadney. O. C. Fin Enero 901. 
Villsfoente, P; E. D. Mande municiones cnando 

guate; no aera desarmado tan buen fusilero 
Sierra de Yeguas. J. O. Se cumplirá lo que dice 

en la suya. 
Bsnsoles. P. 8 Recibida la snva. 
Horpital de Orbigo. ÍI. R. Fin Septiembre 908 
Loec» ea. A. F. F. OonfoimfB. . 
ArJcAillá. J, B, Sé le eccribe correo. 
Palma del Rio. J. N. Fin Diciembre 908. 
Oiemposueios. J. R Cumplido sn encargo. 
Noblejaa. Corresponsal. Abocadea 6 pesetas. 

ii: 

• M^m»H» KOfirlflea taaHemtel jpaenMrtet l^mm i 

• a » fiOlts del periaaie*. <tB<e'aai iilfcMaae »Mtr» 
tap4a%,MfPMl«a per.cae»** **lMm*»A», y «aw 
mmi «••• «Mr ll^tr ál«k^i|«ae^{i OMuMlt, ,, >. j ^ 

BÓltafia. J. B. Se le manda desde 1." Saero. > 
Quintana de Rueda. Ĝ  Q. De aqpí ^^en eon 

pintuátidíd.^lt,^ sé re r«ivitif|rón los álrssadpe. 
'̂ 'Mkhók'Cĉ en»óhiî  

lw;Bel^^i^i$!eí,^;¿^er?8S{.* X / . 
.Lí8^iB!?1'J»#M'*^P'^»'''^'^ p^i^í ámi 

fávdr2ffe/«<VfíMtp.oe¿v,', ,. •.., . -^ ,¡,- • . ^ . 

«9N[p*ca*M<t/ Remitios jî Qaéró :̂ de aqui sale 
pnolnalmente. 
' -Pnenta Cuídelas. Corresponsal. Conformes, 

,7¿to«M, OoiEeftpo|i««l. AiKaadaaZa pesetas; lo 
^ 4gosto li#.M«ne:ab9P((d«a daada al M de-diaho^ 
niesl cupplldo.aa «Mar^D. : ", , , 
^P1fie|^^4H!PB tt BiF'inl^eiemJ^MBrha» 
•Midocóp paat4»U4«diseje iei»ite«|;Bo n^airEo. 

Báor.^p.^aAif»wto. L. Cl.̂  Fin Febrwo Mi; hay 
má^Moróneí, amigo L, incluso el del gallo; qne es 
comp eaUmo8i^««toe«spafiole8. 

Oáŝ ll¿yD^ Q^ieipoMal. Abanadas 7,(0 peaetas. 

Poevo Nuevo del T ídem id. 2,Í0*. 
AstoTga. ídem id. í ,^. .. 
Cervera del Río A. Ídem id. i,li. 
Valencia, ídem id...\3,9j. 
Bilbao. ídem id. 9.20. 
Teruel. ídem id. 4,60. 
«ár¿íe1bfiB. Idéthld. ^'2d. 
VBiíadoiía. líff̂ iif íi: ao.as. 
tMíguelthHfá'. láeM fiJ'í» 60. 
OaeféñíJrf.'Idb^» Id ?.^1 
Villerilí tdfelií ítt. 0.f«. 
Don Sbtrtto lijem fd. 18 36 
Aranjnef. ídem id. 1 9!í. 
Panipfone. IdBm Id. ai . 
Zar4íóza.ldém id.; cnmplidó ê icár̂ D. 
Osornd.'ÜiA'tft sin feébá, ni firma, por el selló 

de aalida suponemos eá de desi entiétidt>ee con el 
anevo eertesponsal, aoponbmoa sea el boen Insi-
lero M.G. -

Algeeirfis OorreBponsd. Abonadas 16 peaetaa. 
Vergarsii J. ü Fin F«br«r«euá. 
Oastrogeris. J. O. V ftaiiBeptiembre 908. 
ídem. A. T. P. Ftin Agüsto Q»8. 
Idemt LrS. P. Fin .ágotto 906. 
Cifnentes. A. N. B. Recibida la snya. Anotada 

•nseripeión' á D. M. L. de Casaeana. Por algún 
oomerdo de esa, qne tenga qne pagar aqnl ó por 
elGiroMutno 

León 8. G. Abonadas 18 pesetrs. 
Castrourdiales. Correaponaal. Aboaadaa 24 pe­

seta*. -.:• • , ., , .̂ i 
Herrernela. N. G> Se le manda^een ti}a tnopte-

wti Reputidoa, sin einbarg»,iloa números qne t^de, 
PélsMde Arriba. Ĥ  F. RemitidoB números por 

sn portante. Dígale al peatón qne lea £1. Fosii., 
p«ffa qna no la deje desarmado á nated. 

Bédava. P. Sl.Fin Febrero «04. 
Póbladara de te S erra. 3.X3. Fin Moviem-

bie B08. 
Mpra de>Toledo P iF . Sala mandé número qne 

pide y '*lesirve á esa eon fitjaimpresa. 
Zttaoaea. L. O. P. Fin Noviembre »(>8) agrada- | 

AesTlaclanea de la eel«Buia Terte-
kral, tareeAnras «e lair ptetñas, eke-
•Ma4, iipvlapsa 4e la aiatrlz, a te 

i i l l U S (qnebraiinras) 
de éxito garM-

Me, ptr pnáb lilaé Apmtat MpeeiaiM, oaa Real 
Prhri.legie tfe \amM» (ptteota vtmw 27.791) del 
•rt̂ Miae daMwIrM. 

DOI JEROHmO FARRÉ eiHEU 

AVISO 
Oeapnés de varioa años de estar kistúlftdo 

npestro taUíiéte en ]« eáüe éel Barquillo, 
núM. i d«p cado, 1.% seceeitaiidd an locaíí 
mftjor y ep iDqL>re8 eoadiciones para ensán-
oharilae'pfidnag, en Tiste del aoñiento, cada 
dis aáu notable, de nuestra olieniela, debido 
á los briliiBites éxitos que se obtienen con 
nueaUt) «¿sáMwa «épedal para la curacMü de 
las HERNIAS, en Septiembre de este año he­
mos trasladado el Despacho 7 GaMnete á la 

CALLE DE JUAN DE MENA, NÚM. 23, I.* 
Al dar este aviso, aconsejamos á1̂  piiblíco 

se fije muj deteaidamente en los anuncios de 
ortopédicos que aparecen con frecuencia en 
los peri<̂ |c<¿s de provincias; pues en alg'u-

Sps de pilos se lee sólo Gabinete ortopédico 

? e*trj() $̂1̂ 19 piareoido, sin consignar el nom­
bre de» su,propietario, dando con eso lugaiá 
amentabl̂ s confusiones, pues varias perso­

na^ n(^ han escrito, eujras cartas conserva­
mos, manifestando que encargaron á otra 
tmái. j ^ aparato, en 1» cr<!eQoia de que era 
lantie^tra, ó Mea una sucursal. 

. Con objeto de evitar tan sensibles equivo-
, %aciones, advertimos que en nuestros anun-

ciof ba parecido siempre, y aparecerá en H> 
sudesivo, el nombre de D. Jerénfmo Farré Ga-
jMll, ytíüaiqíéra en que no aparezca, sépa­
se que'niOírtma nelfî aón, diíecta ni indirep-

í ta, jidede tener coánileistra cása. 
Uon nuestros APARATOS, por la manera 

;iénÍ5Ílla de adaptarse su pala en todas direc-
'̂doiieü^y íéí forma de graduar metódiéamen-
te sb presión, se curan radicalmente la ma­
yoría de las hernias, y GARANTIZAMOS, 
AUN SIENDO,ym.pMINOaAS Yj REBBL-
P^i su eontentíron irostííütá y de'̂ uíi ínodtf 
permanente, por grandes esfuerzas que á 
<iAUBa de la tos ó de cualquier trabajo haga 
eil iilditiduo. 

Ep k» taHéreé dé lá cáisa (Justínianíí,' 3) 
no 1̂  constnt0wiQo«olo aparato que no este 
desttiqad '̂ijMî Qaso especial, pues \m meca-; 
nisiios soiD ^ ^ebej» ser distintps,: según el 
gra^o aé desarrollo de la hernia. 

-Ppr''e8tí'efe necesaria la presentacián ió ré-
otMiodmiento ppéviode la persona hémikda, 
y Bo3}re este llamamos la atenraón de los mé-
dñKî s j ; ^1 p̂ bli.p̂ j pu?s es grave imprudeo-

j (f|á fonfiar^e 4 los. efecto^ de un aparâ to ójJe 
un bra^áere e'tíiBar'gádo por medio de carta 
,!(5eíBio-Bé édcarg« la ireiíiisión di uri gétíePo 
eualqiiiepa, taiita>,< que «a mtfoh ŝ casos de­
terminan la misma estrangulación de 1% 
herni^,,„,..j i , . 

En nueétrp GABIN'iEtE ponemos i áisDo-
sicidn' déi pftSHeó, suscrítcfs •ó*i' respetabiíl,-
simlus-p«-éCl»Éui, leilcstíiKoüios dé onr*aidio-
fiee radi«adesv !̂ 1« marvcriwén breve tiecipo. 
obitenidas en casos de extraordinaria gní'-i 
_,i^dad._ ^ ĵ  , , , , . , 

Tbííaé léJs obnsultas'son gratis. 
Pjdáíé el folleto que se envía también 

vigratlRtii' 
• • • • • ^ ' ' • • • • • ' ' - ' ^ • ^ - ^ i ^ • 

¡JPOBFIE© Y rtICOB! 
Tod^fnf^r^daderéniMó^transitoria es eara 

da sbi moverse de su casa el paciente. Escríbase 
á JUAN SAl^aesZ BátÍ*ABE, en VERA (Al­
mería}, qaiea infwBta gratis. 

PARA CONVALECIENTES 

PERSONAS DÉBILES 
Se 6i tBsjoi tónico y nutritivo Inapeseneia,; 

iigestionesi, .j^etnia, .tiaíe, raqaitiguio, ete, 

AR^E PEPr0NI2;ADA 
PEPTOMA DE LECeri 

Famacifi: ifüjii, 13; i laüoratono: Sráiaia, 5, W(A 

- ^m 

IFUERA OABíASr!! 
'%A. iNtTAitTAatA puuaamnn 

Ub tefe fruoi para rabio, oastaío y 
No maneha, qncms, ni Mlropead palo, evita la 

eáida, SuáiéBta aú Mnirrolló 7 ea UfUnloo de la oa-
beaSf Mgte opiíüanM médima.. 

nade Mki ia nao rizanía al pela, ponerse ooamitioo 
T-,Baaa4aK «bv* lo miam* para la barba r ao hay 
•aSiilaad de lavar antea el peí 
•«aiadaávtU tetataa haata 

oomo anoeda oon la 
•yaonoaidaa; n»m*-

disteales. 
Jiilao^MartaiiflMM daapbaaaa y eon ana seU 

vai, toma al color que ae deaea, el eusl periaaneoo 
Iflaal léi*iWMi«ametf. 

Preoia del Iraaea, qna dan medio aBa. S paaataa, 
Ramit» per OMao, eérlMeado, * p)Matiü. Pa(o en 
latiad wlo 4« «erroo da 2& ó W êaatimos «a». Pa. 
gado en saUóa aoMM, aon *, 60 ptás. fiaseo. . 

FtMaaáá! MMUIÉO Garcérá. rllIttílK, 13, MÜItlb 

AÉ ÉÉtf 

ilTEOJdS ROfii PaB€ISlOI . 
Cniooi^tae flODasrran rim<i«M> .•• vlita, aprobados por 

Itw Báa áfüñtado -•••lUitaa; loi vende el aoraditado datlaa 
«r.l. gajue» Arenal. 1» v St, MadrlA Sn uraateasMacÜÍ»-

k, U (OrlSde), y Paieo de val( • -• — rISde), y Paioo ( 
CoiDnca«mtut da SOS o<i«taIe> i ^boBa, y no-aiod* ••-

enola, M (Pamplona). 
leai^beBa, y no-ala 

levaelte el dinero, cüe eoTiaa |ipr 0^ ctorloa á la Tiit& levaelte el dinero. Se eoTiaa |ipr 00-
oertifieada d todaa 1» iirovindas dé Sipa U; púa aiM 

«Uféütorlaa á U Tiit& 
rreo . . . 
detallea, pídase el Oatálogo, qne da ezidlaaoianfla^par* ̂  tca-
támloDA <te la vista; se da y envía pratls i todo al qne rediita 
tn taridla oon sa&as. 

Estas 08M1 son latf qne flenen nUs novedades' y las qns 
venden más barato >-acotos de bianteria y dpUnk. 

3. DnBoÁ:.—Arenal, 1 9 y 2 1 , Madridj 

iUa . 
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IA S A S PABILO ( S R A S I I . ) 
[ P a a a l e s á 7 S p e s e t a s 

Para familias de agricaltores qae vayan á 
eatableeeree en aquella Colunia, donde tie 
nen á sn disposición todo lo neoefeiario para 
vivir con desahogo, hasta recoger íoa frntoa 
^e sns primeras cosechas, garantisade por 
el gobierno de aqaella Kerúbliea. 

%i facilitan pasajes pata todos los puer­
tos de América, á precies eeonómitos. 

Dirigirse con sellos p«ra cont«etar á don 
OAHDIDO DALAMA, Paseo ce Zorrilla, 
92 —Valladolid. }' 
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C O I S T S U L i T ^ J É ^ I ^ O l 

f 

Sctr ain«BtaiO'Oirate, de profaei«É sastra, aá el 
tónfclinia (Oindad Bwü): me bidUbaá las poer-
Ma de la muerte; en Madrid se trató de extraerMA 
un Hfió9.[ffH>l^Utaf lf|eri|aa^«on tan tríate^-
solnción a i e , ^ v í i i « t jcata^ia e«r operado, etm-

'Mltémú^' JvWl^etiesBeraab^,qáahfMtaen 
Ver4, de rá nrómei l de A'lmetfa, irae pnaO piíHty 
me 4«llb ^til pÉra el tftibajo. sólo osando lo por a 
manfliíd*. ' • - •••>' '' • '•• \ 

AJradecidO'y por bien de la bnmanidadlo pi^ 
blieo á mi eoata en este vatiente eemanarie^ 

^llt^t^ml 1^^ ir*: o st! 
ÓA8A DE kvssíEDm 

Todos enantes sefiores fusileros 
que de la corta ae hallen forasteros 
y qnieraa vivir bien y barato, ^ 
debaq |r á la C a l i » A'^ X ! s 9 » r t e r » N , 
• u L 8 , donde d&u buen, trato. 

N O T A 
Esta casa no la ha recomendado 

nlngdn obispo ni cardenal primado. 

t 
Etparterot, 8, 2° ieí'echa 

Buen plátd y bneoas habitáeibnea. 
P r e c i e s e e o n é m i c o s 
Imprenta Moderna. Cañes, é.—Madrid, 

LA AGRICULTURA IÑOtlSmOSA 
7SÍ. 

Revista, sexQanaJj, ded icada aJ estv^dio de loé^^ijítBreses agrrioolks 
I y fomeptu de las pequeñias industrias 

S s t - u c l i o B , &,—]V[a<dx*icl 

Sé púlilica todos íos sábados, en baen papel satinado, con 16 páginas en íoüoilostra-
d«B eon ^a^dos , ejcplfcacdío'todos los adelantos modernos referente» & la agricultura 
y á Jas ináuBtiiae qae paede»)explotarse en peqnefia escala, con aparatos do poco precio 
6 oeB ŝdlptJea i»too8 îoii_doBiéftticaa.i > 

Se envía Mt número dê -̂ puê traĵ  qp ên lo solicite do la Administración. 
La snsaripeióB silo cuesta 6 pesetas cada semestre. 

Cuente eonlemto eaa «I Baaoe « • aárafia 


